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Santiago, 24 de octubre de 1999 
 
    Le tengo un apego
profundo a lo imperecedero.
Los traslados físicos de residencia
me producen
estupor.
Me parece que más
encima fraccionan la
corta vida que nos
fue dada,
es mutilar
la ilusión.
Debiéramos quizás
vivir por siempre
en el lugar donde
nacimos.
Interrumpir aquella
vida con
viajes aún largos,
pero siempre regresar
al mismo lugar. 
 
    


 
   
  
 



Santiago 11 de noviembre de 1999 
 
    En frecuentes ocasiones
estoy solo como
una estrella helada.
Una panoplia de
traiciones cuelga
del corazón.
En ocasiones también
estoy radiantemente
emboscado.
Una mirada a
Dios de adentro,
abre ventanas
y ventila el
alma, con
destellos de aguas. 
 
    


 
   
  
 



Santiago 23 de noviembre de 1999 
 
    Hoy, 23 de noviembre
de 1999, después de
amanecida, me he
impuesto a mí mismo
la alegría de vivir.
Las alternativas
son mirar arriba,
al frente o abajo. Sin descuidar
la tierra.
La mirada
escrutará el cielo
a perpetuidad.
Dios me asista en el
intento. 
 
    


 
   
  
 



Santa Cruz de Auquinco, 4 de enero de 2000 
 
    La nostalgia es,
muy frecuentemente,
solo capacidad
de olvido selectivo. 
 
    


 
   
  
 



Santiago, 22 de enero de 2000 
 
    Estaba hace un instante
recordando hechos
de un tiempo lejano.
estos hechos fueron,
mientras los recordé
con grande nitidez,
mi
único tiempo presente
en ese momento. 
 
    


 
   
  
 



Santiago, 24 de enero de 2000 
 
    Ayer sentía
mi Dios más presente.
A menudo permanece
atenuado u oculto
entre sombras,
porque yo no soy
eficaz labriego
ni iluminador. 
 
    


 
   
  
 



Santiago, 27 de enero de 2000 
 
    Hoy almorcé con
amigos escritores,
por la tarde sigue
en apariencia,
todo igual.
Veremos mañana… 
 
    


 
   
  
 



Santiago, 5 de febrero de 2000 
 
    Santiago.
Me quiero morir de quietud más bien
que no con estos pasos de fiesta amarga,
y con el tráfago de ciudad trepadora e
iracunda. Santiago vociferando por todos
los puntos cardinales, en jardín y no
pradera, plaza, ventisquero abigarrado y
avenidas por las que todos van,
todos vienen llorando en turbado anhelo
de ser libres como ventana abierta.
Me despierto en las mañanas temprano y
aún los fieles pájaros cantan la amanecida,
no obstante la ciudad ajusticia noche
y día el eco de su fiesta.
Sin embargo hay verdes que persisten
y hay trigales de luces que comienzan su
pálpito maduro de tarde por los
parques, y hay juegos infantiles en paciente
espera, y una que otra torre de cristal
que escultórica se incendia cada tarde.
El centro sigue siendo el corazón que
late enhollinado y las veredas,
un pentagrama agrio, que destila la seca música de tanto
paso, y también de tanto apremio y calle angosta. 
 
    


 
   
  
 



Santiago, 19 de marzo de 2000 
 
    Pienso en el tiempo luminoso.
Se acaba como un viaje de llanura.
América alguna vez se acaba
si yo parto por el sur o el norte.
Pienso en el tiempo de niebla.
Se acaba también como la noche oscura.
Se acaba como
todas las noches se acaban:
con tormenta de silencio,
como siesta despertando anochecido.
Pienso el tiempo
en colores de piedra sepultada. 
 
    


 
   
  
 



Santiago, 27 de abril de 2000 
 
    Ayer leí en
voz alta a Neruda.
El día que estaba gris,
se transparentó un poco.
Ese es el poder objetivo de la poesía. 
 
    


 
   
  
 



Santiago, 13 de junio de 2000 
 
    Llueve sobre el
mundo viejo, con
lluvia acostumbrada,
nueva en cambio,
fría como plomada
y como luna desaparecida.
Ya es de tarde pero
no sé de qué es.
Es metálico el
tiempo aterido
y su circunstancia.
Son húmedas las
horas que no sé
si pasan, o se
quedaron congeladas. 
 
    


 
   
  
 



Santiago, 18 de junio de 2000 
 
    Wagner en el espacio.
Está viviendo de nuevo,
con vida más verdadera.
La música de Wagner
es más Wagner que
lo que él fue.
Todos los Wagner juntos
en sus oberturas
son muchos corazones
latiendo con 
frenética vida
reunida en
un torbellino,
que nace todo el
tiempo y todos
los espacios.
Mi Wagner es
relámpago y hoguera
a toda hora,
y montaña
escarpada y azul
en horizonte de sangre.
Tormento es Wagner
como selva con
diluvio, y con espada
de acero mortal.
Estrella de cerca
es Wagner, con cielo
y con tiniebla
conseguidos en la lucha
frontal del elemento
y la existencia.
Wagner respira
con poros de volcanes
ígneos, y son
cuchillo sus ojos
del abismo. 
 
    


 
   
  
 



Santiago, 10 de septiembre de 2000 
 
    Relampaguea:
música en el cielo,
horrísona orquesta
derramada, y 
lluvia salvaje
como el Génesis. 
 
    


 
   
  
 



Santiago, 26 de septiembre de 2000 
 
    La tarde es
una herida tibia.
La primavera estacionó
con brío, resurrecta.
Otra vez diáfana,
otra vez blanca,
otra vez en estallido,
y otra vez en torbellino.
De nacimientos
como pariendo felinos,
tras el follaje
del invierno. 
 
    


 
   
  
 



Santiago, 2 de octubre de 2000 
 
    El paisaje a mi alrededor
está húmedo a destiempo.
Languidece la tarde
y yo sonrío interiormente.
El cosmos es mi aliado.
Una ventana abrió
el cielo nublado por
donde una breve
huida de sol se produjo
hacia la montaña.
Ya no está.
Duró lo que demoré
en describirlo.
(“texto simultáneo”) 
 
    


 
   
  
 



Santiago, 17 de noviembre de 2000 
 
    Huyo del día
mientras el día
huye de las cosas.
Todo huye con
movimiento perfecto,
como el tiempo
precipitado de
la edad madura.
No como el no tiempo
inmóvil de la infancia,
que ya no está. 
 
    


 
   
  
 



Santiago, 28 de noviembre de 2000 
 
    Música de Erik Satie:
configuración inicial
de la forma final,
bosquejándose espirálicamente.
Erik Satie: tránsfuga
del clasicismo
más reconcentrado,
y fiesta del tono
pastel de los albores del veinte. 
 
    


 
   
  
 



Santiago, 13 de marzo de 2001 
 
    El tercer movimiento
del “Concierto Fantástico”
de Isaac Albéniz me
hizo recuperar mi
perdido ánimo, hoy.
(Recuperar mi ánimo extraviado) 
 
    


 
   
  
 



Santiago, 25 de marzo de 2001 
 
    Siempre en espera
de un prodigio
y el prodigio no asoma.
En espera de no
sé qué luz y se
apaga la poca que había (hay).
Mejor fabricarse, y
rápido, la serenidad,
que me han dicho,
contiene también prodigios
inesperados y
a veces, resplandecientes. 
 
    


 
   
  
 



Santiago, 20 de mayo de 2001 
 
    Cielo teñido de
tribulación.
Jaspe oscuro y verde foresta.
Ya es de tarde
y no hay noticias acerca
de mi felicidad.
Voy a olvidarla,
al menos por
el resto del día. 
 
    


 
   
  
 



Santiago, 20 de junio de 2001 
 
    Estoy triste por
el tiempo, por mis
horas, por el dolor
de otros, por la vida
misma y por la muerte. 
 
    


 
   
  
 



Santiago, 21 de enero de 2002 
 
    Está con rabia el
color del cielo,
esos montes que me pertenecen
por infancia,
yacen inflamados
esta tarde
con luz nueva
(está todo color
viejo también,
con senectud
de firmamento
otra vez.
Con ancianidad
de Creación y Génesis). 
 
    


 
   
  
 



Santiago, 23 de febrero de 2002 
 
    Acabo de hablar con un amigo.
Ello a veces reconforta
como un vaso de agua
fresca depositado en la llanura del ser,
en un día
de mucho calor,
y sin el cobijo
de la sombra. 
 
    


 
   
  
 



Santiago, 14 de marzo de 2002 
 
    El mensaje de las estrellas,
que no he visto en noches
(casi olvido su existencia),
trémula en la conciencia
hoy. Remota luz soleada,
infinitos ojos, infinitos
pálpitos blancos,
infinitas escarchas tibias,
infinitas ventanas de confín,
solo por la imaginación
las nombro, como se
nombra un ángel o
como se nombra el infierno,
con voz febril, o solo sin voz.
He visto, sin tiempo, la
tutela de la noche hacia
esos seres animados de
esperanza blanca y quieta,
y me convenzo nuevamente
de que todo ha estado
como debía estar. 
 
    


 
   
  
 



Santiago, 17 de marzo de 2002 
 
    Yo soy el único yo
al parecer, y eso
hace que sienta una
irrepetible sensibilidad
de cosmos único e irrevocable. 
 
    


 
   
  
 



Santiago, 2 de abril de 2002 
 
    Aquí está un otoño de nuevo,
con expresión de nostalgia.
Aquí de nuevo está con
música de hojas secas,
un atardecer pequeño
como página de libro breve.
La luz asoma su rostro
tibio por los ventanales
con polvo de verano.
Este otoño se parece a
los que fueron escolares:
tratando de sostener
con paso moribundo a un
verano exangüe que ya no puede ser. 
 
    


 
   
  
 



Santiago, 24 de agosto de 2002 
 
    Llueve con lanza afuera.
Hiero mi conciencia si veo
la lluvia desmayante.
Hiero la noche, que a
su vez me hiere con
herida húmeda de hierro.
La oscuridad se desploma
líquidamente por los travesaños
de luz de los faroles entumidos.
Todo llueve, firmamento
oscuro de tarde aún temprana. 
 
    


 
   
  
 



Santiago, 17 de septiembre de 2002 
 
    Siguen los fríos al acecho
como lobos oscuros
y purgatoriales. 
 
    


 
   
  
 



Santiago, 3 de diciembre de 2002 
 
    Todo es calma: el tiempo
de esta tarde no emite sonido
en su paso a la noche.
(Ahora es aún, digamos
así, la misma calma:
el tiempo de esta mañana
no emite sonido,
en su paso a la tarde). 
 
    


 
   
  
 



Santiago, 18 de enero de 2003 
 
    La admiración es una
suerte de amor sin emoción. 
 
    


 
   
  
 



Santiago, 23 de febrero de 2003 
 
    El recuerdo es una suerte
de tiempo detenido.
Es eternidad temporal,
que dura hasta la muerte.
(Desde allí, la eternidad
es total, y de hondura insospechada). 
 
    


 
   
  
 



Santiago, 6 de marzo de 2003 
 
    Mis hijos de nuevo
en la cotidianeidad
del sol que no se siente,
del día que camina con
estertor de calle.
Mis hijos regresados
con silueta apenas extranjera.
Mi tarde de hijos
con hallazgo de horas no perdidas.
Un recuento de día claro
en la pradera de la vida.
Están aquí de nuevo,
mis hijos reencontrados
tras el viaje, y al
amparo del paraje de mi sombra. 
 
    


 
   
  
 



Santiago, 10 de junio de 2003 
 
    Ha llovido con desgano.
El clima tiene su carácter
(diría que más bien femenino).
La noche ya está instalada
desde temprano.
(Como un piano oscuro
en proscenio infinito). 
 
    


 
   
  
 



Santiago, 21 de junio de 2003 
 
    Desde el momento que tenemos
Dios misterioso, espacio exterior misterioso
y muerte misteriosa,
no hay cabida para el científico puro. 
 
    


 
   
  
 



Santiago, 27 de junio de 2003 
 
    El teclado del día
está más otoño de música,
que el tiempo próximo
y ha sido poco invierno
y aún poco otoño.
Está de tiempo casi
verde afuera como
gris luminoso, pero
otoño al fin como
silencio de hojas
que se desmayan sin sonido.
En suma: otoño oscurecido
como siesta penumbrosa. 
 
    


 
   
  
 



Montevideo, 31 de julio de 2003 
 
    Es insoportable tanta caducidad
frente a tanta belleza.
Solo me cabe el destino de lo eterno
para compensar lo efímero.
A veces detendría los tiempos 
y los paisajes, en un solo
atado de luz. 
 
    


 
   
  
 



Santiago, 18 de agosto de 2003 
 
    Bajé temprano al jardín.
La niebla se estaba disipando,
y había un suave frescor mañanero.
Noté que dos tipos de aves
diferentes compartían el jardín
en forma segmentada.
(Vi también recién despertando
algunas flores).
¡Ya viví! 
 
    


 
   
  
 



Santiago, 4 de octubre de 2003 
 
    La muerte estaba en
actitud de danza
sobre la vereda el otro día.
Una paloma se quedó 
como arpa en la solera,
mirando la eternidad
danzantemente, luego
de morir no sé cómo 
ni sé cuándo.
Si sé que de danza
fue la sorprendente muerte,
dándole caza quizás
si sobre el vuelo 
o sobre la sombra
del camino incierto,
allá en la
orilla de mi casa.
Tenía el cuello elegantemente
depositado en la grama,
luego
de pasar la muerte
en carro sigiloso
mortificándola con saña.
El ave miró al cielo
sin mirar esa mañana suave,
petrificada hermosamente
como un sueño. 
 
    


 
   
  
 



Santiago, 9 de noviembre de 2003 
 
    Capturar una idea antes
que emprenda el vuelo para siempre, 
es una buena manera
de mantener viva la inteligencia,
y viva la juventud. 
 
    


 
   
  
 



Santiago, 10 de noviembre de 2003 
 
    Vengo de observar las actitudes
de un ave en el jardín.
Acabo de comprender una
vez más la multitud de
significados felices que la vida tiene. 
 
    


 
   
  
 



Santiago, 1 de enero de 2004 (3:00 A.M.) 
 
    Te saludo nueva versión 
de la caducidad.
Es noche casi quieta y
yo estoy casi dormido. 
 
    


 
   
  
 



Montevideo, 24 de febrero de 2004 
 
    Traigo de ti una esencia
europea, Buenos Aires pretenciosa
llama erizada, juego
colectivo de vanidades
en decadencia hermosa de
polvo de arroz.
Buenos Aires te vi partir
en barco, partiendo yo, hasta
perder las cúpulas y
el obelisco en la marisma.
Allí dejé colgados mis ojos
hasta orillar las islas
que Colonia me envió,
Uruguay hermoso como una
casa bien puesta. 
 
    


 
   
  
 



Santiago, 2 de mayo de 2004 
 
    A menudo resulta
más placentera la búsqueda
que el encuentro. 
 
    


 
   
  
 



Santiago, 6 de mayo de 2004 
 
    Si no tengo posibilidad de
ser un poco superhombre en
la cotidianeidad, no me serviría 
la vida.
Si no tengo acceso a un poco de eternidad,
no me serviría la vida.
Si no vivo del prodigio de
vidas que palpitan, fuera
de la vida misma, no
me serviría la vida.
Si no llevo la impronta
de la inmortalidad en
algún rincón de mí,
no me serviría la vida. 
 
    


 
   
  
 



Santiago, 11 de septiembre de 2004 
 
    Creo que de cierto modo,
son mejores las esperanzas
que las certezas, 
las ausencias temporales
que las presencias,
lo sugerente que lo obvio,
la niebla que los días soleados,
lo ambiguo que lo evidente.
Todo es ilusión
y no presencia radiante
en el ámbito de la
felicidad trabajosamente
conseguida, con la idea
de la plenitud final.
En muchos sentidos, lo ambiguo es expresión
acabada
de los prolegómenos
de la felicidad perfecta
que está siempre detrás,
hasta morir. 
 
    


 
   
  
 



Santiago, 5 de diciembre de 2004 
 
    Tarde esplendente.
Inversamente proporcional
a mi alma, a la que
le llegó una noche
de inusitada tormenta. 
 
    


 
   
  
 



Santiago, 2 de enero de 2005 
 
    Había mucha juventud entonces.
Hace treinta y cinco años fija la memoria.
Mis ojos jóvenes veían
mucha juventud entre
las horas de la tarde
y marchando con ritmo
de abejorro, el tiempo
y el verano. El campo
trasuntaba existencia de
canícula y de tía en
corredor sin silla muelle,
con maceta y con hamaca,
con deleite de vacación desmadejándose.
Todo ya partió hacia
alguna senectud, no
obstante la jovialidad
de la canícula, no obstante
el abejorro,
que quizás es el mismo.
El rumor de la alameda,
en frente marcaba un poco
el origen de las cosas y
el ritmo de las horas.
Había mucha juventud por
todas partes y río de
bañista e ilusión perdida. 
 
    


 
   
  
 



Santiago, 10 de febrero de 2005 
 
    Hay más belleza en
lo melancólico que en
lo festivo, al menos en
el ámbito de la música. 
 
    


 
   
  
 



Santiago, 27 de febrero de 2005 
 
    La permanente caducidad de todo:
mi mujer me dijo:
el único problema que tengo
en este inicio de viaje
de vacaciones, es que desde
el principio empiezo a
sufrir por su término,
una vez ya comenzado.
Debí decirle: no pienses
en eso, tu única solución
es la eternidad. 
 
    


 
   
  
 



Santiago, 7 de abril de 2005 
 
    “Ímpetu de eternidad”,
llamaría yo a aquello
de lo cual adolezco actualmente. 
 
    


 
   
  
 



Santiago, 9 de mayo de 2005 
 
    “Romeo y Julieta” mágicos
en la obra clásica, más
aún en Tchaikovski.
Un sol que se detuvo
junto al que se va,
particular y enorme.
Interno como el alma. 
 
    


 
   
  
 



Santiago, 18 de septiembre de 2005 
 
    Una película antigua
me hizo retroceder sobre
mi mismo. Un pedazo
de tiempo antiguo vivió
paralelo a mi tiempo de ahora
por un pequeño tiempo.
Total: estoy en varias
épocas perpetuamente. 
 
    


 
   
  
 



Santiago, 24 de septiembre de 2005 
 
    Siempre está siendo ayer,
y eso me conturba.
Mi espíritu requiere
tiempo en calma.
Perenne presente necesario,
como perenne aire
traslúcido en el alma. 
 
    


 
   
  
 



Santiago, 12 de noviembre de 2005 
 
    Hoy el jardín estaba
sembrado de pájaros
al amanecer.
Al caminar por allí, aumentó
mi credo en Dios
y mi descrédito del hombre.
Cuando el hombre comienza
su rutina absurda,
los pájaros huyen como
la luz de la sombra
y la música del silencio.
Los pájaros se van de la
infelicidad del hombre,
y encima no lo saben… 
 
    


 
   
  
 



Santiago, 14 de noviembre de 2005 
 
    ¿No hay noticias?, o sí:
¿Sigue la vida mañana; como
cada día? ¿Hasta cuándo
habrá amaneceres?
O debe
haberlos indefinidamente.
¿Cómo será? ¿Se nos están
prestando amaneceres o anocheceres;
para qué?
Todo parece continuar indefectiblemente,
como si fuera eternidad sin serlo…
Parece ser que la eternidad
es cotidiana, como
la siesta o un bostezo.
Como el agua misma,
como el viento. 
 
    


 
   
  
 



Santiago, 24 de noviembre de 2005 
 
    ¡Tanta nostalgia junta!
Tanto amigo que pasó,
tanto camino,
tanto atardecer
inútil o gozoso.
Tanta fugacidad y
tanto anhelo, tanta luna
sugerente, tanto amor
no correspondido.
Tanto sueño y tanta
infancia tan ida, como
unas músicas también idas
por los rincones del cielo.
(Yo no sé si cabe la
nostalgia, si todo es
un mismo tiempo, en
este lado de la vida corta,
a fin de cuentas). 
 
    


 
   
  
 



Santiago, 3 de enero de 2006 (12:08 P.M.) 
 
    Ya no más fuegos artificiales;
creo me producen náuseas.
Son demasiado fugaces.
Los prefiero de oídas.
Ya no estoy sino
para perennes cosas.
Creo no los veré más.
Se han convertido
en un miserable lugar común:
como las
marchas militares
o como los discursos de bienvenida. 
 
    


 
   
  
 



Salvador de Bahía, 26 de marzo de 2006 
 
    Bahía antigua me enfermó
de colores y de fiebres.
Me dejó enfermo de pesar
por no poder vivirla
esencialmente desde un
tiempo inmemorial, por
conocerla tarde, por no
tenerla siempre conmigo,
como una orilla del
alma que se lleva como
el alma entera.
Bahía antigua de noche,
es además una embarcación
cubierta de colores,
encallada en la historia. 
 
    


 
   
  
 



Salvador de Bahía, 28 de marzo de 2006 
 
    Me cuesta abandonarte, como
me cuesta cualquier buena costumbre.
Volveré como un torrente
de sangre a la planicie,
y buscaré sus esencias
en libros y en recuerdos
cuando ya con calma,
me encuentre recostado
en la rutina. 
 
    


 
   
  
 



Santiago, 18 de abril de 2006 
 
    Esto es dramático: pero la
eternidad definitivamente
es artículo de primera necesidad
para mí. 
 
    


 
   
  
 



Santiago, 2 de mayo de 2006 
 
    La magia no está en los
hombres, está en algún lugar
recóndito de la vida.
¿A qué querer vivir, si la
magia tan escasa y tan
necesaria, probablemente esté
más bien del lado de la muerte? 
 
    


 
   
  
 



Santiago, 16 de junio de 2006 
 
    Estuve conversando con un amigo.
Una vez más volvieron a flotar
los enigmas y los dolores
sobre el lago de la vida.
Por ahora, solo intento
navegar por ese lago,
con serenidad y con anhelo. 
 
    


 
   
  
 



Santiago, 25 de junio de 2006 
 
    Vi un fútbol como
contienda de sangre.
Vi un juego de fuego
con braza, en el
verde estadio a la
distancia, en la
verde emoción con el
entorno mío, repleto
de esperanzas. 
 
    


 
   
  
 



Santiago, 3 de agosto de 2006 
 
    He oído de varias muertes
últimamente. Muertes fáciles
como ventiscas, inesperadas
como amores furtivos.
Otras avizoradas
como horizontes pálidos.
Todas muertes al fin.
En el océano de la muerte
se depositan diariamente
tránsfugas y peregrinos,
que a menudo arriban
sin aviso previo y con sigilo feliz. 
 
    


 
   
  
 



Santiago, 25 de agosto de 2006 
 
    Hay unos ojos oscuros
con expresión clara, que
me persiguen a veces
de ceniza y de sombra.
Por un camino inventado
me siguen con conciencia
y con abismo, y
yo, a veces, los sueño
encaramados en un alma
que no sé si me pertenece
como me pertenece el nombre.
Unos ojos oscuros como
embarcaciones enlunadas. 
 
    


 
   
  
 



Santiago, 5 de noviembre de 2006 
 
    La fe y la filosofía,
vuelan con alas
que la razón no tiene.
Con ello se llega
más lejos en la
linde del universo,
y por consiguiente,
más cerca de la verdad. 
 
    


 
   
  
 



Santiago, 19 de enero de 2007 
 
    En la mayor parte de los
casos, creo mejor el misterio
que 
el conocimiento. 
 
    


 
   
  
 



Santa Cruz de Auquinco, 24 de enero de 2007 
 
    Esta es una tarde bucólica.
Hay un verano grande y
una brisa pequeña.
Parece que atardecerá de
nuevo, con esa costumbre
rojiza que tienen los atardeceres,
de este lado del tiempo. 
 
    


 
   
  
 



Santiago, 7 de febrero de 2007 
 
    ¡Estoy cansado de tanto misterio!
¡Llégame muerte para
aliviar mis límites
absurdos y para hacerme
otro y en mí mismo! 
 
    


 
   
  
 



Buenos Aires, 23 de febrero de 2007 
 
    Me complicas Buenos Aires
ancestral, hermosa, decadente.
Los hombres malos te han
desangrado hasta palidecer
de muerte.
Eres fuerte y heroína
atlántica, y tienes
el espíritu herido, como
pozo sangrante.
Buenos Aires, no obstante, trasatlántico
encallado en el alma.
  
 
    


 
   
  
 



Santiago, 1 de abril de 2007 
 
    Te recuerdo Buenos Aires
dolorido.
Todo dignidad, no
obstante la guerra inicua
del desvío.
Te recuerdo transido
de anchurosa estampa,
con el vértigo del
tiempo apresurado y
siempre ido.
Transatlántico de luces
fatuas y cúpulas de plata.
Antiguo, como moneda
de níquel cincelado. 
 
    


 
   
  
 



Santiago, 21 de abril de 2007 
 
    Mi gato es cincelado
como estandarte clásico.
Es sinuoso y vagabundo.
Yo lo quiero bien porque
es sincero en medio de
la farsa. No se contamina de
mundo ni de intriga.
Es incólume al desvarío
del alma.
Dice maullidos que
le brotan del espíritu
más selecto, y tiene
hambre todo el tiempo,
como tinaja rota.
(A “Homero”) 
 
    


 
   
  
 



Santiago, 14 de mayo de 2007 
 
    Tengo angustia de ser mortal.
Tengo anhelo de silencio
y de virtud.
Tengo congoja y tengo
muerte por todos los
rincones.
Dios está ocultándose
perpetuamente. 
 
    


 
   
  
 



Santiago, 30 de junio de 2007 
 
    Y vamos avanzando la vida
noche tras noche, y día
tras día. Avanzando digo
hacia más vida y hacia
más muerte, desde
esta muerte que es
menos vida que otras
vidas que aguardan. 
 
    


 
   
  
 



Santiago, 9 de agosto de 2007 
 
    Nevó con el silencio
con que se elevan las almas. 
 
    


 
   
  
 



Santiago, 3 de septiembre de 2007 
 
    A veces me aburre la vida
y también la muerte.
A veces quisiera estar (o no
estar) en un lugar que
dista de ambos, sin ser. 
 
    


 
   
  
 



Santiago, 20 de septiembre de 2007 
 
    Sin eternidad, el amor
no tiene sentido, o
porque existe el amor,
existe la eternidad. 
 
    


 
   
  
 



Santiago, 27 de enero de 2008 
 
    “El mendigo maravilloso”
Un hombre más o menos
oscuro, sobreviviente de la
mendicidad, me pidió algún
dinero. Una moneda le
di de baja ley, por no tener
otra. Ello le puso los ojos
radiantes al comenzar la
mañana. Yo no sé porqué,
pero hubo una liturgia
allí… En esa calle
de suburbio, casi hermosa
y casi limpia, de domingo
muy de amanecida. 
 
    


 
   
  
 



La Habana, 5 de marzo de 2008 
 
    Estoy confundido Hemingway.
Pensé encontrarte al venir.
En este lugar repleto de
sugestiones, me tomé un
daikirí en tu honor.
Por ahora nada diré de
ti Habana. Hablas por ti
misma y eres un hermoso
embrollo de paraíso. 
 
    


 
   
  
 



Varadero, Cuba, 7 de marzo de 2008 
 
    Todas esas palmas,
Varadero, y esas
aves que le pertenecen,
y esos lagartos,
y ese mar, Varadero,
¿Son tuyos verdaderamente?
Son un relámpago
de colores que no
he visto antes,
ni en sueños.
Es territorio
loco éste, Varadero,
como una lucha
que aturde
persistente.
Me lastima
de amor confuso
esta palmera. 
 
    


 
   
  
 



Varadero, Cuba, 8 de marzo de 2008 
 
    Denantes,
me dolió no ser Dios:
tenía puestas todas
las sensibilidades juntas
sin poder hacer nada:
ni detener el día,
ni moverme más
allá de mis pasos,
ni abrazar el mar,
ni ser lagarto
lo mismo que palmera.
Este dolor
me aflige
como grito
de fiera, y solo puedo
escribirlo en
esta hora. 
 
    


 
   
  
 



Santiago, 19 de abril de 2008 
 
    Escuché la obertura
“el arpa mágica” de
Schubert… ¡Qué mágica! 
 
    


 
   
  
 



Santiago, 10 de mayo de 2008 
 
    Muéstrame un poco
de la eternidad
ahora, Señor; es
precisa como el
amor y existe,
como el otoño,
existe como la luz,
y también como la
sombra, Señor.
Dame de beber
un poco de esa eternidad.
Sin las cenizas
del mundo, sin el
oprobio, sin el crimen
de las cosas, sin el
martirio de la
densa oscuridad
y de lo efímero. 
 
    


 
   
  
 



Santiago, 7 de julio de 2008 
 
    Nada tiene sentido
sino la eternidad. 
 
    


 
   
  
 



Santiago, 18 de agosto de 2008 
 
    Leo fragmentos
de Borges, y me
consuelo un poco
de esta tristeza indefinible…
Solo mientras duran
sus páginas
y no sé porqué. 
 
    


 
   
  
 



Santiago, 26 de septiembre de 2008 
 
    Mi hija se hizo
médico hace dos días
y medio. Yo quiero
que no haga más
que hace dos días 
y medio su ahora
perenne. Que haga
hoy simplemente. 
 
    


 
   
  
 



Santiago, 23 de octubre de 2008 
 
    Dios debe existir también,
porque los animales, aunque
nada teológicos,
manifiestan de continuo
una seráfica serenidad
cotidiana. 
 
    


 
   
  
 



Santiago, 8 de enero de 2009 
 
    Me preocupa solo la eternidad.
Me afana solo la eternidad.
Me desespera la eternidad.
Me angustia la eternidad.
Anhelo la eternidad.
Deseo la eternidad.
Muero por la eternidad.
Vivo por la eternidad. 
 
    


 
   
  
 



Mar Caribe, 30 de marzo de 2009 
 
    Desperté con un
labriego afuera.
Iba navegando la espuma.
Mi barco se mece
con remolino
y con cielo
camino de Cartagena.
(Crucero por el Caribe) 
 
    


 
   
  
 



Santiago, 7 de septiembre de 2009 
 
    A veces quisiera morir.
No sé qué hacer con mi sensibilidad.
Quiere reivindicar a todos
los pájaros heridos y todos
los dolores.
De nuevo: me duele no ser Dios. 
 
    


 
   
  
 



Santiago, 4 de noviembre de 2009 
 
    La muerte es
un enamoramiento
profundo de la
eternidad. 
 
    


 
   
  
 



Santiago, 21 de enero de 2010 (amanecer) 
 
    La muerte es solo
un siguiente paso
de la vida. 
 
    


 
   
  
 



Santiago, 20 de marzo de 2010 
 
    En algunas paredes de
mi casa, quedaron
impresas las caligrafías
de un gran sismo. 
 
    


 
   
  
 



Paris, 8 de abril de 2010 (12:35 P.M.) 
 
    España me quedó impregnada.
Paris en otra forma.
Tengo una tristeza de tiempo
añorado y de presente irrealizable.
No tengo más que decir
que Madrid y Paris juntos
ya lo expresan todo. 
 
    


 
   
  
 



Roma, 18 de abril de 2010 
 
    Quiero verte de nuevo,
aún más anciano de
juventud perenne,
como el cielo y como
la luz.
Hoy me voy, mañana vuelvo,
muerte tras muerte. 
 
    


 
   
  
 



Santiago, 28 de junio de 2010 
 
    Una de las mejores
cosas de mi vida,
es mi propia muerte. 
 
    


 
   
  
 



Santiago, 11 de julio de 2010 
 
    Es entretenido esto de
vivir porque, entre
otras cosas, aunque
en apariencia se termina,
da inicio allí a la
eternidad, a la que
de por vida he sido
tan afecto. 
 
    


 
   
  
 



Santiago, 29 de julio de 2010 
 
    ¡Bien Cataluña!
Un toro duele con imprecación
y ojos al torero insensible.
El cuello formidable de árbol
de trópico. El toro, roca firme como
planeta, danza el dolor
con lamento y tierra.
Las sangres se mezclan
en charco agrio. La arena
vocifera en eco de congoja.
¡No más algarabía!; ¡Todos los
toros juntos a la arena del cielo!  
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